
 

 

 

 

 

 
(Tomado de Carlos Marx y Federico Engels, El Manifiesto del Partido Comunista (anexos), páginas 169-

170, formato pdf, Obras Escogidas de Carlos Marx y Federico Engels – Edicions Internacionals Sedov. 

En Bruselas, a principios de 1846, Marx y Engels fundaron un Comité de Comunista de Correspondencia 

para reunir en una red internacional a las fuerzas socialistas dispersas en Europa Occidental mediante la 

colaboración de conocidos socialistas y comunistas. El ala izquierda del cartismo y la Asociación Obrera 

Alemana de Londres bajo el liderazgo de Schapper aceptaron la oferta, como puede verse en una carta de 

Harney a Engels (30-3-1846) y en cartas de K. Schapper a Marx (6-6-1846 y 17-7-1846). Pero Marx y 

Engels pidieron en vano a Étienne Cabet, Pierre-Joseph Proudhon y otros socialistas franceses que 

colaborasen en su esfuerzo internacional en vísperas de la gran crisis revolucionaria que sacudió a toda 

Europa en 1848. El espíritu internacionalista era más vivaz entre los extremistas ingleses y alemanes. 

Entre estos últimos, Wolff mantuvo contacto con los obreros de Silesia, Georg Weber con los de Kiel, 

Weydemeyer con los de Westfalia, Naut y Köttgen con los de Elberfeld. Los comunistas de Colonia 

(Daniels, Bürgers y Karl d’Ester) mantenían correspondencia a intervalos regulares con el comité de 

Bruselas. Para Marx-Engels, el objetivo de este comité era obviamente la constitución de un partido 

proletario revolucionario. Sin embargo, teniendo en cuenta la correlación de fuerzas y el grado de 

madurez de la conciencia y la organización, la tarea inmediata era ante todo prepararse y establecer 

contactos. Para ello, primero era necesario ganarse al programa revolucionario a individuos, grupos o 

movimientos ya comprometidos políticamente, utilizando medios sencillos, inmediatamente disponibles, 

tales como correspondencia personal, circulares, resultados ya adquiridos en diarios socialistas o 

populares a través de los corresponsales interesados por el comité. 

En resumen, esta iniciativa debe considerarse como un punto de partida (para ser mantenido y superado 

en la dinámica del movimiento) y no como un esquema organizativo acabado, una especie de oficina de 

información y estadística (que Marx y Engels criticaron duramente en el caso de los anarquistas, 

especialmente después de 1871). En general, es importante evitar encerrar una forma de organización 

transicional en un esquema rígido de estatutos o a un programa que uno mismo debe hacer estallar para 

desarrollarse y crecer, lo que siempre lleva a fricciones y choques con la acción y la organización 

desarrolladas hasta ese momento.) 

 

 

 

5 de mayo de 1846 

 

Junto con dos de mis amigos, Friedrich Engels y Philippe Gigot (ambos en 

Bruselas), hemos organizado una correspondencia regular con los comunistas y 

socialistas alemanes. Abarca tanto la discusión de problemas científicos y la crítica de 

todos los escritos populares como la propaganda socialista que puede llevarse a cabo en 

Alemania por este medio. Sin embargo, el objetivo principal de nuestra correspondencia 

será conectar a los socialistas alemanes con los socialistas franceses e ingleses1, mantener 

 
1 Toda medida organizativa debe insertarse, como acto de voluntad y de sistematización, en una actividad 
o función ya exigente o en tendencia. Así se corresponde con una necesidad que se desarrolla desde 

entonces de forma coherente hacia un objetivo determinado. No se debe, pues, al azar que Marx y Engels 

tomasen la iniciativa de este comité de correspondencia internacional. En Bruselas ya estaban en contacto 

permanente con los militantes o con los centros comunistas de los trabajadores alemanes que viajaban de 

un país a otro. Y ya desde hacía algunos años, Marx y, sobre todo Engels, escribían artículos de información 

y formación: cuando se producía en un país un acontecimiento revolucionario, o interesante para los 

obreros, en Inglaterra por ejemplo, lo sintetizaban para los obreros del resto de países, Alemania y Francia 

por ejemplo; más aún, cada vez que eso ocurría extraían enseñanzas teóricas y prácticas para la acción de 

la clase obrera de todos los países. Tenemos así los artículos publicados en la Reinische Zeitung, en el 

Schweizerischer Republikaner, The New Moral World, en los Anales francoalemanes, en el Worwärts, 
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informados a los extranjeros sobre la agitación y las organizaciones socialistas que operan 

en Alemania, e informar a los alemanes sobre el progreso del socialismo en Francia e 

Inglaterra. Así, pueden surgir diferencias de opinión y se puede lograr un intercambio 

imparcial de ideas y críticas. Este es un paso que el movimiento social debe dar, en su 

forma de expresión literaria, para deshacerse de sus limitaciones nacionales. Y, en el 

momento de la acción, será sin duda muy útil para todos estar informados de la situación 

en los países extranjeros, así como en el suyo. 

Además de los comunistas en Alemania, nuestra correspondencia también incluirá 

a los socialistas alemanes en París y Londres. Ya hemos establecido las relaciones con 

Inglaterra; por lo que respecta a Francia, todos creemos que no podemos encontrar allí a 

un corresponsal mejor que usted: sabe que los ingleses y los alemanes le han apreciado 

hasta ahora más que sus propios compatriotas2. 

Verá pues que se trata, simplemente, de crear una correspondencia regular y de 

asegurarse de que dispone de los medios para seguir el movimiento social en los 

diferentes países, reunir conclusiones ricas y variadas, como nunca se puede lograr con 

el trabajo de uno solo. 

Si desea acceder a nuestra propuesta, los gastos de envío de las cartas que se le 

enviarán, así como los de las que nos envíe usted, estarán a cargo de nosotros desde aquí, 

ya que las colectas realizadas en Alemania se destinan a cubrir los gastos de 

correspondencia. 

La dirección a la que se dirigirá aquí es la del Sr. Philippe Gigot, 8, rue de 

Bodenbroek. También él firmará las cartas desde Bruselas. Huelga decir que toda esta 

correspondencia requiere un secreto absoluto por su parte; en Alemania, nuestros amigos 

deben actuar con la mayor cautela, para no comprometerse… 

P.D. - Le prevengo contra el Sr. Grün3 que está en París. Este individuo es sólo un 

caballero de la industria literaria, una especie de charlatán que busca comerciar con las 

ideas modernas… 
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Deutsches Bürgerbuch für 1845, en las Theinische Jharbücher für 1846, en el Telegraph für Deutschland, 

The Northern Star, en la Deutsche Brüsseler Zeitung, La Réforme, L’Atelier, etc. 
Una vez establecida la relación internacional de información o de contactos con los elementos de los 

diversos movimientos nacionales, Marx y Engels la mantendrán toda su vida en tanto que pudieron, 

manteniendo siempre un pie en el movimiento internacional. 
2 En su respuesta del 17 de mayo de 1846, Proudhon rechazó la oferta de Marx, declarando que era hostil a 

los métodos revolucionarios de combate y al comunismo. 
3 Marx y Engels publicaron varias declaraciones contra Karl Grün en los Deutsche Brüsseler Zeitung y 

Triersche Zeitung de abril de 1847, y luego en el Westphälisches Dampfboot de septiembre de 1847. 

Dedicaron un capítulo de La ideología alemana a la crítica del libro de Grün, capítulo titulado “Karl Grün: 

“El movimiento social en Francia y Bélgica” (Darmstadt, 1845) o la historiografía del verdadero 

socialismo”. 
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